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Capítulo 11  
La generación del 27

La generación del 27 es la tercera generación de escritores del siglo xx. Varios de sus 
miembros se dieron a conocer en el Ateneo de Sevilla en 1927, de ahí su nombre, en la 
conmemoración del tercer centenario de la muerte del gran poeta de nuestro Siglo de 
Oro: Luis de Góngora. Es una generación esencialmente de poetas que comenzaron a 
destacar sobre el año 1920. Estuvieron influenciados por los movimientos vanguardis-
tas como el futurismo, el simbolismo y el surrealismo, especialmente, y por la poesía 
pura de Juan Ramón Jiménez, por Rubén Darío y Luis de Góngora. A la nómina de esta 
generación hay que incluir a Vicente Aleixandre, del que hemos hablado en el primer 
capítulo dedicado a nuestros premios nobel.

León Felipe
Felipe Camino Galicia, conocido como León Felipe, nació el 11 de abril de 1894 en Tá-
bara (Zamora). Se le suele adscribir a la generación del 27, aunque por su edad debiera 
pertenecer a una generación literaria anterior, a caballo entre el 98 y el 27.

Cuando obtuvo la licenciatura en Farmacia en la Universidad Central de Madrid re-
gentó varias farmacias en diversas provincias de España, a la vez que actuaba como ac-
tor en una compañía de teatro ambulante; sin embargo, acabó en la cárcel durante tres 
años por su mala gestión, que le llevó a la bancarrota. 

En 1919, lo vemos en Madrid dedicado a la vida bohemia y relacionándose con 
poetas del momento. Se marcha a Guinea Ecuatorial para administrar los hospitales y 
posteriormente a México y a Estados Unidos, donde dio clases de literatura en la Uni-
versidad de Cornell.

En 1920, publica su primer poemario titulado Versos y oraciones del caminante y diez 
años más tarde edita su continuación, pero con temas más intimistas. Vuelve a España 
al estallar la Guerra Civil para ponerse al lado del bando republicano. En 1938 se exilia 
en México y es nombrado agregado cultural en ese país. Tras la contienda publica otros 
libros de poesía: El hacha, El gran responsable, Ganará la luz y España e Hispanoamérica; 
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más tarde publicará varias obras de teatro: La 
manzana y El juglarón. Su última obra, Oh, este 
viejo y solo violín, apareció en 1968 y en ella ex-
presaba sus preocupaciones por temas como la 
muerte y el tiempo. En ese mismo año fallecía el 
18 de septiembre en Ciudad de México.

En el parque Norte, a la altura del número 7 
de la calle del Arzobispo Morcillo, se encuentra 
el monumento a León Felipe. Se instaló en 1986, 
donado por México, coincidiendo con la visi-
ta que el presidente de dicha nación, Miguel de 
la Madrid, realizó a nuestra ciudad. Consta de 
un pedestal de granito formado por dos cuerpos, 
más ancho y corto el inferior. Sobre él se erige 
la figura del poeta de cuerpo entero, vestido de 
forma sencilla, con gorra y apoyando la mano iz-
quierda en un bastón, mientras en la derecha sos-
tiene un libro abierto que figura estar leyendo. En 
la cara frontal del pedestal, sobre una placa, se lee: 
«Al poeta del éxodo y el llanto», recordando el tí-
tulo de uno de sus libros de poemas escrito en 
1939 en el exilio: El español, del éxodo y el llanto. 
En la parte posterior, en otra placa, se lee la dedi-
catoria que realizó México.

En la fachada del número 64 de la calle de las 
Huertas vemos una lápida, de piedra caliza, dedi-
cada a León Felipe realizada por el escultor Mi-
guel Ángel López Calleja y el arquitecto Joaquín 
Roldán. Se colocó para conmemorar el centena-
rio de su nacimiento. En su parte superior hay 
un bajorrelieve del rostro del poeta, de perfil, co-
ronado por las fechas de su nacimiento y muerte: 
1884-1968. En el centro, unos versos de un poe-
ma suyo: «España… /… sobre tu vida, el sueño, / 
sobre tu historia, el mito, / sobre el mito, el silen-
cio… León Felipe». En la parte inferior de la pla-
ca, la dedicatoria, en letras de bronce: «El pueblo 
de Madrid al poeta del éxodo y del llanto en el 
centenario de su nacimiento 27 abril 1985». 

Estatua de León Felipe en 
el parque Norte.

Lápida de León Felipe en el n.º 
64 de la calle de las Huertas.
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Pedro Salinas

El poeta del amor, miembro de la generación del 
27, nació el 27 de noviembre de 1892 en la calle 
de Toledo, en Madrid, pero poco después su fa-
milia se trasladó al número 6 de la calle de Don 
Pedro, donde vivió hasta el año 1951, con mu-
chas estancias en países extranjeros. En 1992, el 
Ayuntamiento de Madrid colocó una placa con-
memorativa en recuerdo del poeta que dice así: 
«Aquí vivió el poeta Pedro Salinas 1891-1951 
gran parte de su vida».

Estudió en el instituto San Isidro el bachillera-
to y Derecho en la Universidad Central, aunque 
abandonó pronto estos estudios para matricular-
se en Filosofía y Letras, en la sección de Historia, donde se licenció en 1913. Se marcha 
a París como lector en La Sorbona hasta 1917, año en el que obtiene el doctorado. Un 
año después aprueba oposiciones y logra la Cátedra de Lengua y Literatura Españolas 
en la Universidad de Sevilla, donde permanece hasta el año 1928 y tiene como alumno 
a quien será otro miembro de la generación del 27: Luis Cernuda.

Antes había conocido a Juan Ramón Jiménez, con el que traba una gran amistad. Em-
pieza a publicar poemas en la revista España dirigida por Ortega y Gasset, publica dos 
volúmenes traducidos de En busca del tiempo perdido de Marcel Proust y aparece su pri-
mer libro de poesías, Presagios, prologado por Juan Ramón Jiménez, en el que se obser-
van influencias de la poesía pura y de las vanguardias. En 1932 funda la revista Índice 
Literario. Se enamora de una alumna en los cursos de extranjeros que imparte con la que 
mantendrá una relación durante quince años.

Cuando estalla la Guerra Civil se exilia en Estados Unidos, donde va a dar clases en 
el Wellesley College de Massachussets y otras universidades. En el exilio va a escribir 
sus mejores libros, una trilogía sobre el amor: La voz a ti debida (1933), Razón de amor 
(1936) y Largo lamento (1939). También publicó Todo más claro y otros poemas, sobre el 
poder de la poesía. Además, catorce piezas teatrales y varios ensayos literarios, como 
Literatura española: Siglo xx, La poesía de Rubén Darío y Fray Luis de León, entre otros.

Su poesía gira en torno de un solo tema, el amor, próximo a Garcilaso de la Vega y 
a Gustavo Adolfo Bécquer. Sus versos son normalmente cortos, heptasílabos y hexasí-
labos y rara vez hace uso de estrofas regulares, con una rima asonante, cuando la em-
plea, distribuida arbitrariamente. Su trilogía está inspirada en el amor que sintió por su 
alumna Katherine Reding.

El 4 de diciembre de 1951 fallecía Pedro Salinas en el exilio, concretamente, en Bos-
ton (Estados Unidos).

Placa dedicada a Pedro Salinas en 
el n.º 6 de la calle de Don Pedro.

Sin título-1.indd   219Sin título-1.indd   219 22/10/24   10:1022/10/24   10:10



220	C apítulo 11 La generación del 27

Adriano del Valle

Adriano del Valle es un poeta sevillano que nació 
el 19 de enero de 1895. De joven se vio obligado 
a dejar los estudios para ayudar a su padre a sa-
car adelante una fábrica de juguetes. Autodidacta, 
sin estudios superiores, se aficionó a la pintura 
y a la poesía tras leer y conocer a Rubén Darío; 
más tarde conocerá a Federico García Lorca, Jor-
ge Luis Borges y Eugenio d’Ors. En 1918, funda 
la revista vanguardista Grecia, en la que publica 
sus primeros versos y artículos, influenciados por 
Rubén Darío y las vanguardias. Firma con los pseudónimos Amalio Rossi y Adrianus. 

Con amigos funda la revista Papel de Aleluyas, en la que colaborarán poetas del 27, 
además de Gómez de la Serna y Eugenio d’Ors. Cuando viene a Madrid en 1940 fun-
dará otra revista: Santo y Seña.

En 1920, a petición de García Lorca, escribe su primer libro, Primavera portátil, aun-
que no se publica hasta 1934. Colabora con revistas del momento como Helios, La 
Esfera, Nuevo Mundo, etc. 

Al estallar la Guerra Civil se alinea con el bando nacional y escribe en revistas como 
Vértice, de Falange. 

Tras la contienda, publica el libro de versos Lyria sacra y es nombrado director de la 
revista cinematográfica Primer Plano desde 1944 hasta 1955. Se convierte en un poe-
ta muy premiado: Premio Nacional de Literatura (1933) por su obra Mundo sin tranvías, 
Premio Fastenrath de la Real Academia Española (1942) por Arpa fiel, Premio Mariano 
de Cavia de Periodismo por el artículo Stella matutina (1942), entre otros.

El 1 de octubre de 1957 falleció Adriano del Valle en su casa de Ibiza, número 34, en 
Madrid. En 2002, el Ayuntamiento de Madrid colocó una placa conmemorativa en ese 
edificio para recordarlo. Reza así: «En esta casa vivió y murió Adriano del Valle (1895-
1957), poeta de la generación del 27». 

Tras su muerte se publicaron los poemas que había creado en Madrid. A pesar de la 
gran popularidad de que gozó en la posguerra, hoy es un autor desconocido por el gran 
público.

Gerardo Diego
Gerardo Diego nació el 3 de octubre de 1896 en Santander. Estudió bachillerato en su 
ciudad natal y Filosofía y Letras en la Universidad de Deusto, cuyo título lo logró en la 
Universidad de Madrid. 

Fue un poeta perteneciente a la generación del 27 que se inició bajo la influencia de 
la poesía de Juan Ramón Jiménez y de las vanguardias, especialmente del creacionismo 

Placa en recuerdo de Adriano del 
Valle en el n.º 34 de la calle de Ibiza.

Sin título-1.indd   220Sin título-1.indd   220 22/10/24   10:1022/10/24   10:10



Gerardo Diego	 221

y del ultraísmo. Después escribiría versos en la línea de la poesía tradicional: romances, 
sonetos, odas, etc. 

En 1916, conoció a Vicente Huidobro y se sintió atraído por su creacionismo. Sus 
primeros versos aparecieron en el libro Romancero de la novia en 1920 gracias a la ayuda 
de Juan Ramón Jiménez. Ese mismo año aprueba las oposiciones a Cátedra de Lengua y 
Literatura de Instituto y se traslada a Soria, bajo el embrujo de Machado, y comienza a 
dar clase. Después se trasladaría a varias ciudades como Gijón y Santander.

Comienza a publicar artículos en revistas vanguardistas como Grecia, bandera del 
vanguardismo ultraísta, Cervantes o Ultra y en 1924 publica su primer libro vanguardis-
ta, de inspiración creacionista, Manual de espumas, que recibirá el Premio Nacional de 
Literatura, ex aequo con Marinero en tierra de Rafael Alberti. Un año después aparece su 
libro Versos humanos, compuesto por sonetos y canciones.

El ciprés de Silos
El 3 de julio de 1924 Gerardo Diego se alojó 

en la hospedería del monasterio de Silos, en 
Burgos. Al día siguiente, antes de marcharse a 
Madrid, escribió en el libro de firmas el soneto 
El ciprés de Silos. Hubiera quedado en el olvido 

si no es por Pedro Salinas, compañero de 
generación, que le animó a incluir este soneto 
en su libro Versos humanos. Así lo hizo el poeta 
y recibiría el Premio Nacional de Literatura.

Asiste a los preparativos del centenario de Góngora y acude a la presentación de la 
generación del 27 en el Ateneo de Sevilla en 1927. 

A partir de 1932 publica dos versiones de su famosa antología Poesía española, don-
de da a conocer a poetas de su generación, que más adelante en otras ediciones se lla-
mará Poesía española contemporánea. Ese mismo año colabora en El Imparcial y en La 
Libertad como crítico musical. 

Al estallar la Guerra Civil se encuentra en Santander, donde daba clases en el institu-
to. Toma partido por el bando sublevado, a dife-
rencia del resto de sus compañeros de generación, 
y permanece en España, como también lo hace 
Dámaso Alonso, actitud que le va a granjear ene-
mistades. 

Al finalizar la contienda se traslada a Madrid, 
al instituto Beatriz Galindo, donde permanecerá 
dando clases de literatura hasta su jubilación en 
1966. El Ayuntamiento de Madrid colocó en 1996 
una placa conmemorativa, junto a la puerta de ac-
ceso al centro en la que se lee: «En este instituto, 
el poeta Gerardo Diego fue catedrático de Litera-
tura desde 1940 hasta 1966». Placa dedicada a Gerardo Diego 

en el instituto Beatriz Galindo.
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Colabora en revistas del Régimen como Vértice, 
Tajo y Santo y Seña, en periódicos como Arriba e 
Informaciones y publica Ángeles de Compostela y 
Alondra de verdad, colección de cuarenta y dos so-
netos. 

En los años siguientes, recibió varios honores 
y premios. En 1947, ingresó en la Real Academia 
Española; en 1957, recibió el Premio José Anto-
nio de Rivera por Paisaje de figuras, en 1962 el 
Premio Calderón de la Barca por su obra de tea-
tro El cerezo y la palmera y el Premio Cervantes ex 
aequo con Jorge Luis Borges en 1979. También re-
cibió la Gran Cruz de Isabel la Católica.

Gerardo Diego, cuando vino definitivamente 
a Madrid a ocupar su plaza en el instituto Bea-
triz Galindo, residió en el número 9 de la calle 
de Covarrubias, esquina con la calle de José Ma-
rañón, donde el Ayuntamiento de Madrid colo-
có una placa conmemorativa en 1990 en la que 
se lee: «En esta casa vino a vivir en 1940 el poeta 
Gerardo Diego y aquí murió en 1987». 

En el número 10 de la calle de Pío Baroja se 
encuentra la Casa de Cantabria en Madrid. En 
el jardín, delante de la fachada, podemos ver el 
monumento que el Ayuntamiento de Madrid y el 
Banco de Santander erigieron a Gerardo Diego en 
2003. Consta de un pedestal de base cuadrada, 
prismático, de granito sobre el que se alza la es-
tatua de medio cuerpo del poeta, en bronce, que 
sostiene con las dos manos un cuaderno. Delante, 
un pequeño monolito de sección triangular con 
una inscripción incisa en letras verdes: «Madrid a 
Gerardo Diego 1896-1987».

José María Pemán
José María Pemán Pemartín nació el 8 de mayo de 1897 en Cádiz, en el seno de una 
familia burguesa. Fue poeta, dramaturgo y político. Aunque por edad pertenece a la 
generación del 27, sus miembros lo ignoraron cuando se celebró el aniversario de Gón-
gora en el Ateneo de Sevilla en 1927.

Placa en recuerdo de Gerardo Diego 
en el n.º 9 de la calle de Covarrubias.
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Inició sus estudios de bachillerato en el colegio 
del Oratorio de San Felipe Neri, de los marianis-
tas en 1907. Después estudió Derecho en la Uni-
versidad de Sevilla y se doctoró en la Universidad 
Central de Madrid en 1921. Ejerció la profesión 
de penalista durante dos años, pero la abandonó 
para dedicarse a la poesía. 

En 1922, obtuvo el primer premio en los Jue-
gos Florales de Jerez de la Frontera (Cádiz) con 
el poema El viático, de inspiración modernista, 
con el que logró gran popularidad. Colabora en 
El Debate y en la revista del Ateneo de Jerez de la 
Frontera, escribiendo poesía y cuentos de carác-
ter costumbrista andaluz, como De la vida sencilla 
(1923), que más tarde se editarían en forma de libro en 1962.

Interviene en política, ingresando en la Asociación Católica Nacional de Propagan-
distas, de la que se convierte en su presidente en 1928. Al advenimiento de la Segunda 
República en 1931 Pemán, monarca convencido, se afilia a la Unión Monárquica Na-
cional y escribe artículos políticos en El Debate y en ABC. En las elecciones de 1933, lo-
gra un escaño en el Congreso por Cádiz y estrena su primer drama histórico, El divino 
impaciente, sobre la figura de san Francisco Javier, en Madrid, que le catapultó a la fama. 
Al año siguiente, estrena Cuando las Cortes de Cádiz y Cisneros. Ese mismo año funda el 
semanario Ellas, dirigido a las mujeres, y es nombrado miembro de la Real Academia 
Española, aunque el estallido de la guerra le impidió tomar posesión. 

Tras tomar posesión del sillón de académico en 1940, residió en Madrid, en el nú-
mero 9 de la calle de Felipe IV, muy cerca de la RAE, aunque pasaba largas temporadas 
en su ciudad natal. En 1993, el Ayuntamiento de Madrid colocó una placa conmemo-
rativa en su memoria que reza así: «En esta casa vivió de 1940 a 1981 José María Pemán, 
poeta, dramaturgo y académico».

Durante la guerra se adhiere a la Falange y forma parte de su Consejo Nacional. En 
1938, publica su poema La bestia y el ángel en la revista falangista Jerarquía. En la pos-
guerra, es designado procurador en Cortes y director de la Real Academia Española y 
preside el Consejo Privado del Conde de Barcelona. 

Sigue escribiendo en ABC y se dedica al teatro costumbrista, abandonando el verso, 
como en Los tres etcéteras de don Simón (1958) o La viudita naviera (1960). 

En la década de los sesenta se estrenó en TVE la serie El Séneca, con guion de Pemán, 
que tuvo gran éxito. 

José María Pemán, que escribió cerca de un centenar de obras de teatro, una veinte-
na de novelas y cientos de artículos, falleció en su ciudad natal el 19 de julio de 1981. 

Placa en memoria de José María Pemán 
en el n.º 9 de la calle de Felipe IV.
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